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Cultura yOcioToros

P. Guerrero / HUELVA

Está cayendo el sol en Fuente La
Corcha, la pequeña aldea donde
el protagonista se ha ido a vivir.
José Escobar, el decano de los
mayorales del campo bravo onu-
bense, divisa desde aquí las últi-
mas hectáreas de un territorio
que anduvo a caballo entre vacas
y toros durante más de cuarenta
años. Se ha buscado, como guar-
dianes de su retiro, un nogal, diez
cabras, dos naranjos, una tropilla
de gallinas y, sobre todo, su fami-
lia y ese caliqueño permanente-
mente acomodado sobre los la-
bios.

Escobar ha pasado de ser You,
una definitiva referencia en el
paisaje de Comeuñas y La Pelá y se
ha convertido en José, un hom-
bre en edad de jubilación, dos hi-
jas y una esposa que han dejado
las calles de Trigueros y vuelven
al campo como la mejor opción
de la vida que les queda por de-
lante.
–Ya van quedando pocos mayo-
rales…
–Bueno quizás todavía no es defi-
nitivo, pero sí…cada vez le cues-
ta más trabajo a la gente joven ha-
cerse cargo que este trabajo lo lle-
va para adelante la afición que
tengas. Esto se va acabando. No
se si es porque hay menos afición
o por qué será. Ahora ya no se na-
ce en el campo como antes. Con
el ganado desde chiquitito,
aprendías otra vida, vivías el ga-
nado. Ahora manda mucho el re-
loj y quien trabaja quiere comodi-
dades que nunca antes se había
echado a faltar. Yo no miré nunca
sábados, domingos ni fiestas.
–¿Cuarenta años dan para ver
muchoymuchoparanomirar ?
–Y tanto que he visto. Ha visto
uno tanto entre toros y vacas...
Cuarenta años son mucho y mu-
cho sentimiento. Se dejan muchí-
simas cosas y, aunque me voy por
gusto, me acuerdo mucho y lo he
pasado mal al comienzo. De lo
bien que nos hemos llevado. No
es fácil saber que cuando llegue
el amanecer ya no tengo que en-
sillar un caballo y salir a campo.
–Como mayoral, se puede decir
que has sido hijo, hermano y
ahora padre con experiencia.
Muchos jefes y, sin embargo,
amigos...
–He tenido mucha suerte de que
ellos le hayan echado cuenta al
mayoral. Compartimos muchas
cosas y casi siempre lo tuvimos
claro y coincidimos porque sabe-

mos lo que buscamos. Si algo le
gusta a uno en la tienta, es difícil
que no le guste a todos.
–¿Qué hay de aquellos primeros
tiempos?
–Pues guardo un especial recuer-
do de las charlillas que tenía con
don Celestino. El fue quien me
enseñó a conocer el toro en su
profundidad. Era un gran aficio-
nado. Cuando yo salía al campo
iba descubriendo que lo que me
había dicho de cada reata, era la
verdad. Lo más importante es te-
ner muchísima afición. Con afi-
ción todo se aprende. Hay que
dejar que el campo te enseñe y
dedicarle muchas horas. Es boni-
to conocer un toro, aunque sea
viendo solo la punta del pitón.
–¿Y esa memoria prodigiosa pa-
ra manejar nombres, números,
reatas, dedóndesale?
–Mi padre era igual y también
mis hermanos. Es cosa de natura-
leza, pero ya te digo, mi padre se
manejaba con un chivito que na-
ciera con una precisión que no
era normal.
–Y, sin embrago, el teléfono
apuntado en la cinta del sombre-
ro para no olvidarse de llamar…
La curiosidad de aprenderse
cientos de números de vacas y
ser incapazde recordar las nueve
cifras de un teléfono… ¿Curioso,
no?.
(Ríe José sobre lo que ha sido su
eterna costumbre, la de utilizar
siempre las vacas para acordarse
de los teléfonos).
–Me digo: “¿Fernando?...pues
Fernando es la mengana, la pe-
rengana y termina en la Ferianta.
¿El de Vélez? La Triguera, la Cla-
vellina y la Crisantema” y así se
defiende uno.
–¿El momento más amargo. El
peor?
–Los años aquellos después de la
célebre Beneficencia en la que
Tacholero metió abajo la ganade-
ría. Cuando llegamos desde Ma-
drid al campo, don Celestino te-
nía ya preparada la reata de va-
cas y el semental para el matade-
ro. Sólo le faltó meternos en el ca-
mión a Fernando y a mí. Era un
hombre que nunca se arrugaba
ante los problemas ni ante las so-
luciones.
–¿De dónde viene este respeto
general cuando salen toros que
no funcionan o temporadas don-
de las cosasnopintenbien?
–No se decirte por qué es así. A mi
entender, creo que hay dos cosas
fundamentales que han sido la
humildad con la que se han toma-
do todos los momentos y el que se
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“No es fácil saber que ya no tengo
que ensillar el caballo al amanecer”
Tras cuarenta años de profesión, la jubilación retira a José Escobar, mayoral de Cuadri, de un modo

de vida donde el toro marcó a uno de los personajes mas populares del campo bravo onubense

RESPETO

Uno se lo gana

tomando siempre

las cosas con humildad

y estando siempre al lado

del aficionado cuando

éste te necesita”

CONDICIÓN

Es bonito llegar

a conocer a tus

toros, aunque sea solo

viendo la punta de un

pitón, y eso se consigue

conmucha afición ”

IDEAS CLARAS

Con el toro,

cuando se sabe

lo que se quiere lograr

es todomás fácil de

conseguir, aunque no por

ello deja de ser duro ”

El homenaje de sus gentes

Durante el transcurso de un acto
previo a la cena que habitual-
mente celebra con sus socios la
Peña Taurina La Divisa de Tri-
gueros, José Escobar recibió
anoche el reconocimiento a sus
extensa trayectoria profesional
en la ganadería de los Cuadri.
En elmismo, el presidente de la
entidad, Juan EstebanGonzález,
dio la bienvenida a todos los asis-
tentes y a partir de ahí se desa-
rrolló un acto donde tuvieron par-
ticipación desde lamesa de invi-

tados los ganaderos FernandoCua-
dri y su sobrinoAntonioAbad; sin
duda, opiniones autorizadas por
cuanto compartieronmuchas jor-
nadas de trabajo con el protagonis-
ta de la noche, a quien también
acompañó en lamesa de invitados
con sus palabras de elogio elma-
yoral deMillares, José Ramos. Dis-
tintas peñas taurinas como la de El
Castoreño también le hicieron lle-
gar en formade obsequio su reco-
nocimiento al gran protagonista de
la noche. /P.G.


